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RESUMEN
En 1960, el hallazgo de un bifaz de cuarcita en la excavación de Santimamiñe planteó la posibilidad de que hubiera habido ocupaciones 

achelenses en la cueva. Sin embargo, esta cuestión no ha sido valorada en las intervenciones arqueológicas posteriores ni considerada en 
las síntesis sobre el primer poblamiento de Bizkaia. La localización de ésta y otras piezas de aspecto arcaico en los almacenes del Arkeologi 
Museoa, unido a la publicación en línea de los diarios de campo de Barandiarán, nos ha permitido valorar la posibilidad de que hubiera exis-
tido una ocupación del Paleolítico Inferior en la cueva de Santimamiñe.

LABURPENA
Santimamiñeko indusketan, 1960an, kuartzitazko aurpegibiko bat aurkitu ostean, leizean Acheul aldian okupaziorik egon ote zen aukera 

planteatu zuten. Dena den, gai hori ez da sekula aztertu gerora egindako esku-hartze arkeologikoetan eta ez da kontuan hartu Bizkaiko lehen 
populaketari buruz egindako sintesietan ere. Baina Arkeologi Museoko biltegietan pieza hori eta itxura arkaikoko beste batzuk aurkitu izanari 
eta Barandiaranen laneko egunkariak linean argitaratu izanari esker, Santimamiñeko leizean Behe Paleolitoko okupazioa egon izanaren aukera 
aztertzea ahalbidetu digu.

ABSTRACT
In 1960, the discovery of a quartzite biface in the excavation of Santimamiñe raised the possibility that there had been Acheulean occu-

pations preserved in the cave; however, this question has not been assessed in subsequent archaeological interventions or considered in 
the syntheses on the first human settlement of Bizkaia. We have carefully reviewed the available documentation about the discovery and the 
context of this biface, in the newspapers and in the field notes recorded by J.M. Barandiarán during the excavation of Santimamiñe. Thanks 
to these data, we have been able to demonstrate the existence of ancient deposits preserved next to the S wall of the cave vestibule, in which 
J.M. Barandiarán located the biface and two choppers, nowadays preserved in the Arkeologia Museoa’s storerooms. The technological and 
morphological characteristics of the biface, similar to those of the Galería site at Atapuerca, suggest an Acheulean attribution. This attribution 
would fit the chronological range proposed for the formation of speleothem episodes in the passage between the vestibule and the “Salón area 
(ca 300,000 and 100,000 BP). All this would imply the existence of an episode of occupation during the Acheulean at Santimamiñe, of which 
there may still be evidence.

(1) Arkeologi Museoa, Bilbao.
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1. INTRODUCCIÓN
Las excavaciones realizadas por Aranzadi, Baran-

diarán y Eguren primero (1918-1926), y por Barandiarán 
después (1960-1962) en el yacimiento de Santimamiñe 
fundaron las bases de la arqueología prehistórica en 
yacimientos en cueva del País Vasco peninsular (López 
Quintana, 2015). La primera etapa de excavaciones se 
desarrolló sobre una gran superficie en el pasillo y la 
primera sala de la cueva. El sistema de excavación por 
zanjas y capas más o menos regulares, con referencias 
a la cota a partir de un punto cero único para la cueva, 
permitió establecer la secuencia estratigráfica y cultural 
del yacimiento desde el Auriñaciense (con un posible 
Chatelperroniense) hasta época tardorromana. Poste-
riormente, a finales de la década de los 50, Barandiarán 

clasificó y sigló el material de las excavaciones de prin-
cipios de siglo asignando a cada pieza un nivel y una 
procedencia dentro de una cuadricula creada ex-novo, 
para lo cual posiblemente siguió sus anotaciones de 
campo. En 1960 retoma las excavaciones en Santima-
miñe con la intención recuperar una sección de la exca-
vación original, que había vencido, y para documentar 
la secuencia estratigráfica de Santimamiñe con nuevos 
métodos y desde la experiencia acumulada. Para ello 
excava en tres áreas de la gran sala utilizando el nivel 
cero de las excavaciones originales y una nueva cua-
drícula. Para la excavación sigue el sistema de lechos 
regulares de 10 cm de espesor y anota las característi-
cas estratigráficas de los niveles en sus diarios de cam-
po. Además, anota las diferencias horizontales en la 
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composición de los sedimentos, consciente de que en 
Santimamiñe pudo haber, como en otros yacimientos 
(por ejemplo, Atxeta-Barandiarán, 1960), diferencias la-
terales en los niveles e incluso procesos erosivos que 
hubieran arrasado depósitos previos. Mucha de esta 
información se encuentra sólo en los diarios de campo 
de JM. Barandiarán, que recientemente han sido digita-
lizados y puestos a disposición del público por la Fun-
dación Barandiarán a través de la plataforma digital del 
Archivo Histórico de Euskadi.

En la campaña de 1960 en el contacto entre los 
cuadros 10H y 10G y a una cota de -683 cm, pega-
do por una concreción calcárea a la parte inferior de 
un bloque calizo, se recuperó un bifaz de cuarcita. La 
pieza es dibujada y fotografiada, siendo descrita por 
Barandiarán como un “hacha tallada de cuarcita, de 
forma arcaizante que no tiene similar en yacimientos 
del paleolítico superior y más recientes que conocemos 
en el Pirineo vasco” (Barandiarán, 1976). Ese mismo 
año la pieza es descrita de un artículo en prensa de M. 
Grande, quien no duda en atribuirla al Paleolítico Infe-
rior “datado hace 100.000 años” (Grande, 1960). Poste-
riormente este bifaz y sus implicaciones quedaron rele-
gados al olvido, siendo únicamente mencionado por el 
propio JM. Barandiarán en la síntesis que publica sobre 
Santimamiñe en 1976. Sorprendentemente, en las prin-
cipales síntesis sobre el Paleolítico antiguo regional ni 
siquiera se menciona la existencia de este bifaz (ver 
Baldeón, 1990, Muñoz Salvatierra, 2004, Arrizabalaga y 
Rios-Garaizar, 2012). Tampoco en los proyectos de in-
vestigación realizados en Santimamiñe desde los años 
2000 se menciona esta pieza ni la posibilidad de que 
pudiera existir, o haber existido, en este yacimiento res-
tos de una ocupación del Paleolítico antiguo.

Posteriormente, las excavaciones realizadas en el 
interior de la cavidad por J.C. López Quintana pusieron 
de relieve una estratigrafía en la que las ocupaciones 
humanas más antiguas son magdalenienses, existien-
do bajo ellas un depósito prácticamente estéril con res-
tos paleontológicos que datan de ca. 31.000 BP (MIS3) 
(López Quintana y Guenaga Lizasu, 2011). A partir de 
estos resultados se ha propuesto una correlación estra-
tigráfica entre la secuencia excavada por Aranzadi, Ba-
randiarán y Eguren y la secuencia actual en la que se 
propone que las ocupaciones humanas más antiguas 
de la cueva son magdalenienses, aunque no se des-
carta la posibilidad de que hubieran existido ocupacio-
nes del Magdaleniense Inferior o Solutrense Superior en 
otras zonas de la cueva situadas entre las ocupaciones 
del Magdaleniense Medio y los niveles paleontológicos 
Arb-o y Arg-o considerados por el equipo de López 
Quintana como la base de la secuencia arqueopaleon-
tológica de Santimamiñe (López Quintana, 2015). Sin 
embargo, la limitada extensión de las excavaciones re-
cientes, realizadas a partir de los escasos testigos con-
servados al fondo de la sala principal, y la ausencia de 
dataciones directas de materiales de las excavaciones 
originales del yacimiento impiden dar por zanjada la 

cuestión de posibles ocupaciones pre-magdalenienses 
en la cueva. En este sentido, la presencia de este bifaz 
típico achelense abre la posibilidad de que hubiera tes-
tigos de ocupaciones más antiguas en la cueva. Cabe 
preguntarse, por tanto, si hay elementos en las descrip-
ciones de los niveles, en las notas de campo y en los 
materiales recuperados por J.M. Barandiarán que jus-
tifiquen la hipótesis de que hubo, tal y como apuntó M. 
Grande, ocupaciones del Paleolítico Antiguo (Inferior o 
Medio) en Santimamiñe.

En este trabajo vamos a revisar las evidencias dis-
ponibles para tratar de dar respuesta a estos interrogan-
tes y para valorar si hubo en Santimamiñe ocupaciones 
del Paleolítico Antiguo (Inferior o Medio) y si es posible 
que aún queden testigos de esas ocupaciones anti-
guas. Esto tiene gran relevancia para el conocimiento 
de las primeras ocupaciones humanas de Bizkaia. Has-
ta el momento se ha apuntado la presencia humana a 
finales del Pleistoceno Medio en yacimientos en cueva 
(Arlanpe, Axlor, Ventalaperra, Atxagakoa) y al aire libre 
(Mendieta I, Aranbaltza III) (Arrizabalaga y Rios-Ga-
raizar, 2012, Rios-Garaizar, 2016, Rios-Garaizar et al., 
2015, 2020), pero en todos los casos las características 
de los conjuntos sugieren una atribución al Paleolítico 
Medio. Por otro lado, se han producido hallazgos des-
contextualizados de materiales significativos, especial-
mente bifaces, que en algunos casos podrían atribuirse 
al Achelense (Errementariena o Mendibarrena, entre 
otros) (Rios Garaizar et al., 2012, 2013, 2021), pero por 
el momento no hay ninguna evidencia incontestable del 
Achelense en Bizkaia.

2. MATERIALES Y MÉTODOS
Hemos revisado de manera exhaustiva la docu-

mentación disponible sobre las tres fases de exca-
vaciones en Santimamiñe (1918-26, 1960-62 y 2004-
2006), incluyendo publicaciones (Aranzadi et al., 1925 
y 1931; Aranzadi y Barandiaran, 1935; Barandiaran, 
1962a, 1962b y 1962c, 1976, López Quintana, 2011, 
2015) y la documentación de campo conservada por la 
Fundación Barandiarán y publicada por el Archivo His-
tórico de Euskadi. Esta documentación incluye diarios, 
inventarios de campo, croquis, dibujos y fotografías. 
Además, hemos recogido la información del artículo 
de prensa publicado por Mario Grande en El Correo 
Español en diciembre de 1960 (Grande, 1960) (Figura 
1). En los inventarios de campo las coordenadas de los 
restos siguen el método de coordenadas cartesianas 
de Laplace y Méroc (1954), en el que el punto de ori-
gen de los ejes estaría en la esquina SE del cuadro, la 
y corresponde al eje E-W, y la z al eje S-N, finalmente la 
x se referiría a la profundidad.

Respecto a los materiales, hemos revisado de ma-
nera exhaustiva las colecciones depositadas en el Ar-
keologi Museoa, tanto de las excavaciones de 1918-26 
como las de 1960-62, prestando especial atención a 
los conjuntos recuperados en las capas más profundas 
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y a aquellos provenientes de cuadros situados junto a 
las paredes de la cueva. En esta revisión hemos identi-
ficado un gran número de restos compatibles con tec-
nologías del Paleolítico Inferior y Medio, incluyendo el 
mencionado bifaz de cuarcita, un pequeño bifaz mus-
teriense, choppers, chopping tools, núcleos de lascas 

típicos (Levallois y Discoide) y lascas Levallois. Para 
evitar confusión hemos decidido restringir el análisis a 
aquellos restos que, además de ser tecnológica y ti-
pológicamente compatibles con las tecnologías del Pa-
leolítico Inferior y Medio, provengan de contextos que 
por las descripciones de J.M. Barandiarán pudieran ser 

Fig.1. Reproducción de 
la noticia de prensa pu-
blicada por M. Grande 
sobre el hallazgo del 
bifaz de Santimamiñe 
(Grande, 1960). / Re-
production of the press 
report published by M. 
Grande on the discovery 
of the Santimamiñe bifa-
ce (Grande, 1960).
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potencialmente antiguos y que tengan características, 
como por ejemplo la presencia de concreciones, que 
puedan sugerir una cierta antigüedad de los mismos.

3. RESULTADOS
3.1. Materiales de aspecto antiguo recuperados 
en depósitos concrecionados pegados al sue-
lo/pared estalagmítica de la pared derecha de 
la cueva (bandas G-H, 7-11, 14)

Las mejoras metodológicas impuestas por Baran-
diarán en la segunda etapa de excavación en Santima-

miñe permitieron un mayor control de la estratigrafía y 
de la ubicación espacial de los restos. El uso de un sis-
tema de cuadrícula y las anotaciones y observaciones 
acerca de cambios estratigráficos horizontales dentro 
de las mismas tallas permiten reconstituir los posibles 
fenómenos geomorfológicos, tan frecuentes en los me-
dios kársticos, de reactivación, erosión y relleno.

Concretamente el bifaz apareció, según recoge 
Barandiarán en su diario, “… debajo de una forma-
cion estalagmítica. Estaba cubierto en parte por una 
concreción calcarea” (Figura 2), en un pequeño cro-
quis que hace de la situación del bifaz, bajo un bloque 

Fig.2. A: Anotación en el diario de campo de 1960 
relativa al hallazgo del bifaz. B: Anotación del bifaz 
en el inventario de campo de 1960. C: Croquis del 
área intervenida en 1960. D: Croquis de los cuadros 
10G y 10H donde se indica la posición del bloque 
calizo y del bifaz. E: Dibujo del bifaz realizado en 
campo. Imágenes obtenidas de https://dokuklik.eus-
kadi.eus/badator/visor/197/01703. / Annotation in the 
1960 field diary regarding the finding of the biface. 
B: Annotation of the biface in the 1960 field inventory. 
C: Sketch of the area excavated in 1960. D: Sketch of 
the 10G and 10H squares showing the position of the 
limestone block and the biface. E: Drawing of the bi-
face made in the field. Images obtained from https://
dokuklik.euskadi.eus/badator/visor/197/01703.
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calizo de unos 20 cm de espesor en el límite entre el 
10G y el 10H, en una posición diferente a la que se 
indica en las coordenadas de la pieza (y: 10, z: 30 [o 
50 es difícil interpretar el número], x: 683). En el cua-
dro adyacente, 10 G, se describe a una cota de 660 
cm, una capa estalagmítica debajo de la cual aparece 
un hueso largo (coordenadas: y: 90, z: 91, x: 660) y 
tres lascas de pedernal, sobre un suelo estalágmítico 
que cubre todo el cuadro. A una cota de 668, en 10H, 
aparece el bloque calizo bajo el cual está el bifaz. En-
tre las cotas 676 y 680, ligeramente por encima del 
bifaz, aparece un fragmento de sílex muy patinado y 
un núcleo de lascas plano convexo, con restos de con-
creción adheridos que puede definirse como Discoide 
cordal jerarquizado (S.10H.680.52), muy semejante a 
uno recuperado en Artekale 6 (Plentzia) (Rios-Garaizar 
et al., 2022a). Por debajo de 683 en 10H se recuperan 
algunas lasquitas, huesos, dientes en un sedimento ro-
jizo, pero no se especifica en qué parte del cuadro ni 
si estas piezas estaban también concrecionadas como 

el bifaz. Desde la cota 713 comienza a aparecer una 
capa capa estalagmítica “en lajas” de unos 5 cm de 
espesor, que a una cota de 742 aparece “en todo el 
cuadro”. Esta capa es distinta a la que recubre el bifaz 
y parece mucho más reciente, ya que sella una serie 
de depósitos carbonosos con industria lítica e indus-
tria ósea que rellenan la depresión creada por el suelo 
estalagmítico que, a partir de esta cota, y en la mitad 
norte del cuadro, baja en escalón.

En 1961 excava también los cuadros contiguos de 
la banda H (11, 9, 8 y 7) recuperando una secuencia pa-
recida: un suelo de colada estalagmítica inclinada que 
aparece en cota más alta en la banda G y que a partir de 
una cota de 680-690 baja en escalón casi un metro en la 
parte norte del cuadro, estando relleno este escalón por 
sedimentos y materiales de aspecto reciente. No obstan-
te, aparecen algunos restos que por su posición espacial 
debieron estar pegados a este suelo estalagmítico o a 
las paredes del mismo (Figura 3). Un ejemplo de esto se-
ría un chopper de arenisca que aparece dibujado como 

Fig.3. A: Anotación en el diario de campo 
de 1961 del día en el que se excavó el 
cuadro 9H. B: Anotación del chopper en 
el inventario de campo de 1961. C: Cro-
quis del cuadro 9H a una profundidad 
de 700 cm. D: Dibujo del chopper reali-
zado en campo (con anotación errónea 
del cuadro de procedencia). Imágenes 
obtenidas de https://dokuklik.euskadi.
eus/badator/visor/197/01703. / 1961 field 
diary entry for the day on which box 9H 
was excavated. B: Annotation about the 
chopper in the 1961 field inventory. C: 
Sketch of 9H square at a depth of 700 
cm. D: Drawing of the chopper made 
in the field (with erroneous annotation 
of the source square). Images obtained 
from https://dokuklik.euskadi.eus/bada-
tor/visor/197/01703.
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S.10H.690.4 aunque en el inventario está corregido, sien-
do su sigla S.9H.690.4 (coordenadas: y: 80, z: 30, x: 690, 
esto es a escaso 30 cm del bifaz). Este chopper, al igual 
que el bifaz, presenta restos de concreción. El contexto 
en el que aparece es un depósito arcilloso situado entre 
una piedra caliza, vertical de unos 60 cm de alto, y el 
suelo estalagmítico, junto a algunos restos óseos y líticos, 
incluyendo dos láminas, una cuerna de ciervo, un frag-
mento de húmero y un fragmento de fémur.

Además, el 30 de mayo de 1961 excava en 14G 
(erróneamente apuntado como 15G en el diario), entre 
795 y 810, una capa estalagmítica que cubre todo el 
cuadro, y bajo ella, en tierra clara rojiza, un chopper de 
arenisca con restos de concreción, 6 lascas, un buril y 
un huesecillo (Figura 4). Es posible que en este cuadro 
se pueda dar el mismo fenómeno de preservación de 
restos del aspecto antiguo concrecionados y pegados 
a la pared, que hemos identificado en 9H y 10H.

Fig.4. A: Anotación en el diario de campo de 1961 relativa al hallazgo del chopper en el cuadro 14G. B: Anotación del chopper en el inventario de campo de 
1961. C: Dibujo del chopper realizado en campo. D: Croquis de los cuadros 14G y 14H a una profundidad de 810 cm. Imágenes obtenidas de https://dokuklik.
euskadi.eus/badator/visor/197/01703. / Annotation in the 1961 field diary regarding the finding of the chopper in square 14G. B: Annotation of the chopper 
in the 1961 field inventory. C: Field drawing of the chopper. D: Sketch of squares 14G and 14H at a depth of 810 cm. Images obtained from https://dokuklik.
euskadi.eus/badator/visor/197/01703.



¿HUBO OCUPACIONES ACHELENSES EN SANTIMAMIÑE? 11

Munibe Antropologia-Arkeologia 75, 2024
pp.5-17

S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián
ISSN 1132-2217 • eISSN 2172-4555

Tabla 1: Dimensiones del bifaz de cuarcita. / Quartzite biface dimensions.

Sigla S.10H.683.1

Materia Cuarcita

Peso 385.8 g

L (Longitud máxima) 116 mm

M (Anchura máxima) 72 mm

E (Espesor máximo) 54 mm

a (Distancia desde la base hasta la máxima anchura) 37 mm

n (Anchura a la mitad de la longitud) 62 mm

o (Anchura a 3/4 de la longitud) 47 mm

L/a 3.14

(n/m)*100 86.11

Morfología Subtriangular

o/M 0.65

S.10H.683.1 (resiglado en 2005 como S.10H.683.53)

Bifaz tallado a partir de un canto rodado de cuar-
cita de grandes dimensiones de color gris-azulado 
(116x72x54 mm, 385 g) (Figura 5). Cantos de cuarcita 
semejantes se encuentran actualmente en conglome-
rados situados cerca de la costa cantábrica y fueron 
aprovechados como fuente de materia prima en distin-

tos yacimientos costeros como Moreaga, Errementarie-
na o Atxulo (Rios-Garaizar et al., 2012, 2022b). La cara 
exterior del canto, neocortical, presenta rodamiento y 
conos latentes de percusión. En una de las caras pre-
senta restos de concreción. El estado de conservación 
es muy bueno, sin apenas redondeamiento de las aris-
tas, lo cual reduce las posibilidades de que la pieza 
se encuentre en posición derivada. El bifaz tiene forma 
amigdaloide y biconvexo. La base conserva parte de 
la superficie neocortical en la cara superior. Esta cara 
presenta lascados invasores, más secantes en la zona 
media y más planos en la distal. La cara opuesta, más 
plana, presenta lascados invasores reflejados en la 
zona proximal y media, y planos en la distal. El filo de-
recho es recto en el tercio distal, sinuoso en el medial 
y cortical en el proximal. El filo izquierdo es recto, tiene 
retalla en la zona distal y una fractura abrupta (snap 
fracture) en la parte proximal. La zona de la punta pre-
senta macro huellas de uso tipo crushing.

S.9H.690.72 (Siglado como 10H)
Chopper de arenisca sobre canto rodado de forma-

to tabular (96x75x42 mm) (Figura 6). La pieza tiene un 
buen estado de conservación y muestra concreciones 
semejantes a las del bifaz en toda la superficie. Presen-
ta un frente retocado amplio con dos series de retoques 

Fig.5. Bifaz sub-triangular de cuarcita (S.10H.683.1). / Sub-triangular quartzite biface (S.10H.683.1).
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abruptos (clactonienses) lascados desde una platafor-
ma cortical. La primera línea de lascados alcanza todo 
el espesor de la pieza, mientras que la segunda se re-
fleja a unos 19 mm. El filo resultante está machacado 
por uso, aunque no se han formado desconchados ha-
cia la cara cortical. Además, la pieza presenta huellas 
de utilización como yunque y percutor. En una de las 
caras planas, concentra una pequeña serie de huellas 
lineales en una superficie muy pequeña. Por otro lado, 
en el extremo apuntado opuesto al filo retocado conser-
va huellas de percusión bien desarrolladas.

S.14G.815.797
Chopper de arenisca, parcialmente cubierto de 

concreción calcárea, sobre todo en la zona del filo 
(125x110x44 mm) (Figura 7). Se parte de un canto ro-
dado de formato tabular, con dos superficies muy lisas, 
una de las cuáles pudo haber sido usada como yunque, 
ya que presenta una zona extensa de piqueteado. Los 
lascados que conforman el filo son profundos y confor-
man una especie de extremo apuntado. El filo presenta 
cierta erosión que pudo estar derivada del uso.

3.2. Huellas de erosión de una secuencia anti-
gua identificadas en 15E-F y 16E-F

En una nota del del 3 de junio de 1961, Barandia-
rán menciona que: “Excavo en el 15F y 16E. En aquel 
llego a la base del Magdaleniense local y empiezo el 
nivel estéril inferior a 780 cm de profundidad. En el se-
gundo, que es junto a la pared rocosa de la cueva, al 
llegar a 780 cm tropiezo con una formación arcillosa 
estéril, que, al parecer alcanza allí una altura superior 
a la del centro de la galería, como testigo del antiguo 
relleno. Este debió ser vaciado antes del Magdale-
niense y su hueco fue colmatado por las formaciones 
magdalenienses y mesolíticas. Convendría analizar ese 
testigo y averiguar en qué época fue deportado. Para 
ello fuera preciso excavar cuidadosamente”, en una 
nota sobre 16E menciona que “En la base [735 cm], 
tierra clara, compacta, estéril, mientras que esta clase 
de tierra en 16F, 15F se halla a 780 de profundidad. 
En 15E se halla aún a mayor altura (a 710).” Además, 
en el inventario indica que en 16F la tierra clara apel-
mazada empieza a aparecer a una cota de 740. Justo 
a esta cota aparece en 16F una gran lasca de sílex, 
muy concrecionada, con retoque clactoniense en todo 

Fig.6. Chopper-Percutor-Yunque en 
Arenisca (S.9H.690.72). / Chopper Ham-
mer-Anvil in Sandstone (S.9H.690.72).
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el perímetro (S.16F.740). En 15F, a una cota de 720, 
también se recuperó un rabot sobre plaqueta de sílex, 
muy alterado y concrecionado que tiene aspecto anti-
guo (S.15F.720.108). Parece por tanto que, de acuerdo 
con estas descripciones, en Santimamiñe se pudo ha-
ber producido un fenómeno semejante al que describió 
en Atxeta (1960), esto es, un deposito antiguo que es 
erosionado y relleno por una secuencia más reciente 
quedando testigos de la secuencia antigua adheridos 
a las paredes de la cueva. Esta secuencia más recien-
te se correspondería con la descrita por Barandiarán 
en 1962 en los cuadros 16F y 16G en los que alcanzó 
una cota de 1030 cm, sin alcanzar la base del depósito. 
En los últimos 130 cm de este depósito identifica una 
secuencia estéril con finos niveles fluviales (identifica 
hasta 22 varvas), que se corresponden con la secuen-
cia estéril excavada por López Quintana en la banda 17 
(López Quintana y Guenaga Lizasu, 2011).

4. DISCUSIÓN
Las descripciones estratigráficas ofrecidas por 

J.M. Barandiarán en sus diarios de excavaciones apun-
tan la existencia de depósitos antiguos (al menos ante-

Fig.7. Chopper-Yunque en Arenisca (S.14G.815.797). / Chopper-Anvil in Sandstone (S.14G.815.797).

riores al Magdaleniense) adheridos a las coladas esta-
lagmíticas que recubren las paredes de la cueva en el 
vestíbulo. Además, recupera en los cuadros situados 
junto a las paredes de la cueva, generalmente en la 
base de la secuencia y en ocasiones concrecionados, 
restos de industria lítica de aspecto arcaico. En un re-
ciente trabajo se han revisado los procesos geomorfo-
lógicos que han formado la cueva y se ha datado una 
secuencia de formaciones espeleotémicas, en la zona 
de tránsito entre el vestíbulo y el salón entre ca. 391 
kyr BP para la colada estalagmítica de base y 95 kyr 
BP para un espeleotema formado sobre ella (Intxaurbe 
et al., 2023). Aunque estas formaciones se encuentran 
algo alejadas del lugar del hallazgo del bifaz, describen 
una serie de procesos semejantes a los de este contex-
to, con una colada estalagmítica de base y una forma-
ción estalagmítica sobre él, por lo que tal vez podrían 
tomarse estas dos dataciones como valores post quem 
y ante quem para el depósito del bifaz (Figura 8). Esto 
estaría de acuerdo con la cronología del Achelense de 
la Península Ibérica que alcanza hasta unos 200-130 
kyr (Méndez-Quintas et al., 2018, 2022).

El bifaz recuperado en 10H está entre los de mayor 
tamaño recuperados en el territorio de Bizkaia, desta-
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cando especialmente por su perfil biconvexo, su morfo-
logía subtriangular tendente a amigdaloide, su espesor 
y el hecho de estar fabricado en cuarcita, algo muy in-
frecuente en nuestro entorno. El paralelo más directo 
lo tenemos en Errementariena (Sopelana), en el que se 
recuperó un bifaz amigdaloide de cuarcita con la pun-
ta fracturada y unas dimensiones muy parecidas a las 
del bifaz de Santimamiñe, aunque con una ejecución 
mucho menos cuidada (Rios-Garaizar et al., 2011). En 
Mendibarrena se recuperó otro bifaz amigdaloide de 
cuidada factura, muy semejante al de Santimamiñe, 
aunque de dimensiones algo superiores y fabricado en 
roca volcánica (Rios-Garaizar et al., 2013). Por sus ca-
racterísticas morfológicas, tipométricas y tecnológicas, 

el bifaz de Santimamiñe se parece más a los ejempla-
res Achelenses de yacimientos próximos, como Galería 
(García-Medrano et al., 2014), que a los bifaces ovala-
res o cordiformes de menor tamaño recuperados en ya-
cimientos como Arlanpe (Rios-Garaizar, 2013) o Amal-
da I (Rios-Garaizar, 2012), y en contextos al aire libre 
(Lastarri, Zientoetxe) que son generalmente atribuidos 
al Paleolítico Medio (Rios-Garaizar et al., 2021). Hay que 
descartar una interpretación de este útil como un pico 
asturiense, ya que estos son, por lo general, de peque-
ño tamaño (~85 mm), apuntados y están configurados 
mediante lascados unifaciales (Cuenca-Solana et al., 
2018). Hay otro bifaz en Santimamiñe que fue atribuido 
inicialmente al nivel Aziliense (Aranzadi y Barandiarán, 

Fig.8. Planta del vestíbulo de Santimamiñe con la situación del área excavada por J.M. Barandiarán entre 1960 y 1962, del área excavada por J.C. López 
Quintana entren 2004 y 2006, la posición del bifaz y de los dos choppers, así como de las muestras de U/Th. Datos obtenidos de Intxaurbe et al., 2023, López 
Quintana, J.C. y Guenaga Lizasu, A., 2011, y diarios de campo de J.M. Barandiarán https://dokuklik.euskadi.eus/badator/visor/197/01703. / Plan of the Santi-
mamiñe vestibule with the location of the area excavated by J.M. Barandiarán between 1960 and 1962, the area excavated by J.C. López Quintana between 
2004 and 2006, the position of the biface and the two choppers, as well as the U/Th samples. Data obtained from Intxaurbe et al., 2023, López Quintana, J.C. 
and Guenaga Lizasu, A., 2011, and field diaries of J.M. Barandiarán https://dokuklik.euskadi.eus/badator/visor/197/01703.
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1931: 301 fig. 32l), después, tras la revisión de los ma-
teriales realizada por J.M. Barandiarán en 1959, al Pa-
leolítico Superior inicial (nivel VIII tal y como consta en 
la nueva sigla del objeto S.7G.VIII.1), y finalmente, en 
la recapitulación de 1976, al nivel IX, Auriñaciense (Ba-
randiarán, 1976). Este bifaz está realizado sobre una 
lasca de sílex (63x53x16 mm, 53,5 g) y presenta una 
intensa pátina anaranjada y un ligero redondeamiento 
de las aristas (Figura 9). Tiene morfología cordiforme 
tendente a ovalar y una configuración muy cuidada 
en ambas caras. Por sus características morfológicas 
recuerda a los bifaces de sílex del final del Paleolítico 
Medio (MTA) que, hasta el momento, sólo se han docu-
mentado en yacimientos al aire libre como Urrunaga, 
Le Prissé o Chemin de Jupiter (Lapurdi) y en Mugarduia 
Norte (Navarra) (Barandiarán Maestu y Montes, 1992, 
Colonge et al., 2015, Sáenz de Buruaga et al., 1989). 
También, en la tercera memoria de las excavaciones 
iniciales de Santimamiñe se describe “un objeto basta-
mente tallado en piedra ofita, que parece un hacha de 
mano” (Aranzadi y Barandiarán, 1931: 302, Figura 29a), 
pero desgraciadamente no hemos podido identificar 
este objeto en la colección conservada en el Arkeologi 
Museoa.

Los dos choppers recuperados en 9H y 14G, están 
fabricados sobre cantos rodados de arenisca tabular y 
presentan filos convexos configurados mediante lasca-
dos amplios que alcanzan todo el espesor de la pieza. 
Además, ambas piezas muestran huellas de uso como 
yunque y la del cuadro 9H huellas de uso como percu-

tor. La clasificación de estas piezas como choppers se 
fundamenta en la definición de un filo mediante lasca-
dos unipolares a partir de un canto, aunque el hecho 
de que las piezas tengan filos convexos con un ángulo 
cercano a 70º justificaría una clasificación como raede-
ras o rabots sobre canto. Hemos barajado también la 
posibilidad de que se traten de Núcleos Unipolares de 
Plataforma Cortical (NUPC) pero, aunque es evidente 
que en la definición de los filos se produjeron lascas, 
no parece que éste fuera el objetivo principal de la ta-
lla. En la base del cuadro 9J Barandiarán recuperó, en 
1962, un NUPC realizado sobre un canto rodado de 
ofita con huellas de uso como percutor y como yun-
que (S.9J.795.4) que apareció junto un núcleo simple 
de lascas sobre canto rodado de lutita y lo que podría 
ser un resto de un núcleo o una pieza bifacial, también 
en lutita. Hay, además, otra pieza tipo rabot o chopper 
sobre canto de lutita negra, de menor tamaño que los 
anteriores (75x45x42 mm) que presenta igualmente 
huellas de percusión en uno de los extremos y de uso 
como yunque en las caras planas. Esta pieza fue atri-
buida al nivel magdaleniense en las excavaciones de 
1918-1926 (S.5G.VI.75).

En el Norte de la Península Ibérica este tipo de pie-
zas (choppers, rabots o raederas amplias sobre can-
to, NUPC) son frecuentes en contextos del Paleolítico 
Inferior (Montes Barquín, 2003, Méndez-Quintas et al., 
2022). No obstante, también son frecuentes en con-
textos de cronología más reciente, como el Mesolítico 
Asturiense (Arias, 1987). En el Mesolítico de Arenaza 

Fig.9. Bifaz cordiforme tendente a ovalar en sílex (S.7G.VIII.1). / Flint cordiform to oval-shaped biface (S.7G.VIII.1).
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I se documentaron varios cantos tallados con filos bi-
faciales masivos muy alterados por el uso y un núcleo 
de basalto tipo NUPC (Rios-Garaizar y San Emeterio, 
en preparación). En el Magdaleniense de este mismo 
yacimiento se recuperaron varias lascas de lutita con 
talones corticales que provienen núcleos tipo NUPC. 
En la cueva de Atxuri I también se recuperó una pieza 
semejante, aunque un poco más pequeña (65x95x29 
mm) en el nivel III (Montero Igartua, en preparación), 
y en el nivel IV de Aitzbitarte IV (Solutrense) se docu-
mentó un chopper-yunque sobre un canto de ofita que 
tiene una forma y una configuración idénticas a las de 
los descritos en este trabajo. En Arlanpe se documen-
tó otro chopper-yunque idéntico a los de Santimamiñe 
aunque fuera de contexto (Rios-Garaizar et al., 2006). 
En este yacimiento se han documentado ocupaciones 
del Paleolítico Medio antiguo en las que se recupera-
ron, en contexto estratigráfico, dos choppers sobre 
canto de arenisca de grandes dimensiones (Rios-Ga-
raizar, 2013). Existe, por tanto, la posibilidad de que el 
chopper-yunque de Arlanpe tenga también una crono-
logía antigua. Con estos datos parece, por tanto, difícil 
establecer una cronología segura para los choppers, 
ya que, aún siendo típicos en los contextos del Paleolí-
tico Inferior, en el entorno más próximo de Santimamiñe 
han sido identificados en el Paleolítico Medio Antiguo 
(Arlanpe), en el Superior (Aitzbitarte,) y en el Mesolítico 
(Arenaza I). En este caso la localización en contextos 
semejantes y próximos a los del bifaz subtriangular de 
cuarcita, y la presencia de concreciones semejantes a 
las del bifaz dan fuerza a la hipótesis de que los cho-
ppers de los cuadros 9H y 14G son contemporáneos 
al bifaz y, por tanto, de posible cronología achelense.

En nuestra opinión, la combinación de herramien-
tas líticas de claro aspecto achelense (especialmente 
el bifaz subtriangular de cuarcita y en menor medida 
los choppers), junto con la descripción de testigos de 
sedimento, en ocasiones concrecionados, adheridos al 
suelo estalagmítico que recubre la pared derecha de la 
sala principal de Santimamiñe, y las dataciones obteni-
das en diversos fenómenos espeleotémicos del paso 
entre la sala principal y el “Salón”, permiten defender 
la hipótesis de que en Santimamiñe hubo ocupaciones 
achelenses durante el Pleistoceno medio. Posterior-
mente, estos depósitos sedimentarios fueron arrasados 
por procesos erosivos, quedando solamente algunos 
testigos adheridos a las paredes de la cueva. Algunos 
de estos testigos fueron excavados y documentados 
por J.M. Barandiarán en la década de 1960, y existe la 
posibilidad de que aún queden restos conservados de 
estas ocupaciones antiguas. Sería necesario explorar 
de manera sistemática la cavidad para localizar testi-
gos de sedimento y poder abordar una caracterización 
más precisa de los procesos de formación de los de-
pósitos de Santimamiñe y de su cronología. Asimismo, 
sería importante revisar la colección de fauna del yaci-
miento por si se hubiera conservado algún resto con-
temporáneo a esa presencia humana achelense.
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